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DIÓCESIS DE SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS 
COMUNICADO DEL PUEBLO CREYENTE 

 
A la sociedad civil 
A las diferentes creencias religiosas 
A los tres niveles de gobierno 
A  los medios de comunicación 
A los hombres y mujeres que construyen la paz. 
 
“… Mantener una constante práctica de análisis de la realidad, con sus luces y sombras, que 
nos permitan un mejor entendimiento y sensibilidad de la problemática social que se vive, 
de los esfuerzos que se hacen para construir una alternativa y tener una claridad de 
conciencia para actuar responsablemente ante los engaños del sistema dominante”. (Carta 
Pastoral ¡Caminemos Juntos a la luz del Señor! #54). 
 
El año pasado por la situación de la pandemia por Covid-19 no pudimos celebrar nuestra 
peregrinación de la manera acostumbrada cada año. Hoy nuevamente como Pueblo 
Creyente peregrinamos este día, celebrando los 11 años de la Pascua de Jtatic Samuel Ruíz 
García, profeta del pueblo que sufre y que entregó su vida de manera generosa a esta 
diócesis; y los 2 años de haber sembrado la Carta Pastoral de nuestro obispo Rodrigo 
Aguilar: ¡Caminemos juntos a la luz del Señor! 
 
La pandemia ha traído como consecuencias en nuestro país el alza de precio de la canasta 
básica, del gas L.P., de la gasolina y otros servicios indispensables. Subió el precio del pasaje 
a las comunidades lo cual aumenta el precio de los productos del campo. También se ha 
visto en los pueblos y ciudades el aumento de comercios ambulantes y bazares de ropa 
americana. Existe desempleo y falta de oportunidades para progresar. Nuevas variantes del 
covid-19 han surgido. Y la posibilidad de una nueva crisis económica mundial está a la 
puerta. 
 
Como Pueblo Creyente nos unimos, en este día, para manifestar todos los atropellos e 
injusticias que viven nuestros pueblos y comunidades, sobre todo la inseguridad, la 
violencia y la disputa territorial provocada por el crimen organizado, ante las cuales las 
autoridades de los tres niveles de gobierno se ven rebasadas, permisivas y coludidas por el 
sistema de control que el crimen organizado ejerce en el territorio nacional. Lo cual trae 
consecuencias muy fuertes para nuestros municipios y nuestros pueblos como: la 
narcopolítica, la drogadicción en los ejidos, el aumento de cantinas, robos de carros y 
motos, asesinatos. Así como supuestos problemas agrarios en Ejidos y Rancherías, o entre 
pueblos, como el caso más conocido de Santa Marta y Aldama. También la amenaza y 
asesinato a líderes sociales y comunicadores sociales, así como amenazas a Agentes de 
Pastoral de nuestra Diócesis. 
 
En el asesinato del hermano catequista y compañero Simón Pedro todavía no se ve la acción 
de la justicia.  
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Se ha evidenciado más en este último año la desaparición de personas, niñas-niños, 
hombres y mujeres, de diferentes edades. Y por el miedo a represalias y el no ejercicio del 
Estado de derecho la gente no denuncia. También se provoca la lucha de poderes de 
organizaciones, manipuladas por partidos políticos, caciquismo y empresariado. Un sistema 
neoliberal que busca el control del territorio y los recursos, a toda costa, con tal de obtener 
la máxima ganancia. Seguimos observando la tala inmoderada de árboles y el tráfico de los 
mismos, sin que las autoridades correspondientes hagan algo. 
 
Como Pueblo Creyente denunciamos y rechazamos la corrupción política, el tráfico de 
influencias, la impunidad, el tráfico de migrantes y la militarización de los pueblos. 
 
Queremos justicia, que actúe el gobierno y no pasa nada, pero si nosotros nos 
comprometemos podemos hacer algo. 
 
Ante la situación que se vive la Sociedad Civil organizada ya está haciendo algo. Las mujeres 
han logrado prevalecer y organizarse en las comunidades, lo cual hace visible la importancia 
de su protagonismo en la historia. Nosotras y nosotros nos unimos también a esta lucha en 
la construcción del Buen Vivir. 
 
Ha aumentado el flujo de migrantes de distintos países y sobre todo de Haítí, en diferentes 
rutas de nuestro estado de Chiapas. Estos últimos tienen problemas para comunicarse 
porque muchos no entienden ni hablan el español. 
 
Algunas y algunos migrantes son empleados en negocios, también como barrenderos y 
peones. 
 
Todo este éxodo migratorio hace que la Pastoral de Movilidad Humana redoble sus 
esfuerzos en el apoyo solidario a estas hermanas y hermanos. Pero a la vez existen también 
amenazas e intimidaciones contra personal que colabora en las casas de migrantes 
coordinados por Agentes de Pastoral de nuestra Diócesis. 
 
Por otra parte nos enteramos con tristeza, coraje e indignación de la muerte de 58 
migrantes, en el tramo carretero Chiapa de Corzo-Tuxtla Gutiérrez, provocado por llevar 
ocultos en un tráiler a más de 100 migrantes. Con lo cual se evidencia la otra cara del crimen 
organizado. 
 
La Arquidiócesis de Tuxtla en su comunicado decía: “Un lamentable hecho como este, no 
hace sino mostrarnos, una vez más, el terrible drama que cotidianamente viven los 
migrantes en su paso por nuestra tierra. Además, pone en evidencia la corrupción que aún 
prevalece en torno al tema migratorio. ¿Cómo es posible que un tráiler lleno de migrantes 
pase desapercibido por los puntos de revisión? ¿Cómo es posible que se permita que decenas 
de personas viajen en esas condiciones inhumanas, poniendo en peligro sus vidas? ¿Qué 
autoridades están coludidas para que sucedan estas cosas? 
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Hacemos un enérgico llamado a las autoridades para que esclarezcan este lamentable 
hecho y establezcan los mecanismos para que situaciones como estas no se repitan. Es 
momento para que se establezcan condiciones para la tan anhelada “migración segura, 
ordenada y regular”, que tanto se necesita en medio de esta crisis humanitaria. 
 
La sangre de estos hermanos clama al Cielo; la corrupción institucionalizada clama al Cielo; 
la indiferencia ante el dolor de los migrantes clama al Cielo”. 
 
Otro aspecto que afectó a nuestras comunidades en 2021 es el covid-19,  y a finales del año 
enfermedades como tos y gripe que se parecen al covid, a veces se puede controlar y a 
veces no. No se sana con medicinas o jarabes. 
 
Como Pueblo Creyente hemos mantenido nuestra convicción del respeto a la Madre Tierra 
y la defensa de Tierra y Territorio. Cada vez se nos dificulta hacer conciencia de esto en  
nuestras comunidades pero seguiremos firmes en hacerlo. 
 
También continuamos construyendo alternativas de Acuerdos Comunitarios que den vida a 
nuestros pueblos y que no nos dejemos absorber por la “globalidad de la indiferencia” como 
nos dice el Papa Francisco (cf. Mensaje para la celebración de la Jornada Mundial de la Paz, 
1 de enero de 2016). 
 
Como Pueblo Creyente nos comprometemos a corresponsabilizarnos en la búsqueda de la 
seguridad comunitaria. Por lo cual también procuraremos de manera urgente articularnos 
más entre áreas, instancias, grupos y organizaciones, en la búsqueda del Bien Común. 
 
Hacemos un llamado a todas las personas, sin importar su credo religioso, a reconocer  la 
importancia de la vida comunitaria, que nos heredaron nuestros abuelos y nuestras abuelas, 
comprometernos y organizarnos para la defensa de la vida en nuestros pueblos, buscando 
recuperar nuestros valores y el camino de fe que Dios nos señala para vivir en un mundo de 
hermanos y hermanas. Y abrirnos en la búsqueda de caminos de esperanza junto con los 
pueblos de otros países. 
 
Pedimos sabiduría al Corazón del Cielo y Corazón de la Madre Tierra para saber cómo 
acompañar los procesos de los pueblos y que surjan profetisas y profetas, individuales y 
colectivos, que acompañen al pueblo en las diferentes dimensiones que abarcan al ser 
humano. Y ser un signo de esperanza de esta transformación que Dios quiere para la 
humanidad “cielos nuevos y tierra nueva, en los cuales more la justicia” (2Pe 3,13). 
 
Buscaremos alternativas para caminar como Iglesia Diocesana en la exigencia de la 
sinodalidad a la que nos está empujando el Ch´ul Espíritu.  
 
Como Pueblo Creyente seguimos decididos y decididas a seguir construyendo una 
alternativa ante la violencia e inseguridad. 
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Como Pueblo Creyente Invitamos a todos los pueblos a construir juntas-juntos la justicia 
y la esperanza.  
 
 

“LA VERDAD NOS HARÁ LIBRES” 
Pueblo Creyente de la Diócesis de San Cristóbal de las Casas, Chiapas 

A 25 de enero de 2022. 
 
 
 
 
 
 


